
La Educación
a debate

por Ricardo Díez Hochleitner {1)

EI final o el inicio de cada curso académico presenta una buena
oportunidad para avivar el debate siempre inconcluso sobre la Educación.
Sin duda interesa hacer un balance crítico del pasado, encontrar solu-
ciones a los probiemás más inmediatos, y perfilar las expe.ctativas futuras.
Sin embargo es forzoso reconocer que los tiempos ya no son tan favo-
rables al desarrollo de la Educación como lo fueron en el mundo sobre
todo dúrante los años 60. Aquellos fueron los años durante los que exís-
tia un convencimiento profundo y generalizado sobre los bienes que se
derivan de la educación, tanto en el plano personal como en términos de
su rentabilidad económica y social, si bien en el marco de la vana ilusión
sobre un posible crecimiento material ininterrumpido. La expansión espec-
tacular de los sistemas educativos tuvo ahí su principal punto de arranque
con la conquista de nuevas fronteras para la libertad, el progreso y la dig-
nidad humanas, bajo el lema de la democratización y la igualdad de opor-
tunidades. La planificación educativa y las reformas globales promovieron
igualmente la mejora sustantiva de la calidad de la enseñanza por todos
los medios, en un espíritu decididamente favorable a la innovación y al
est(mulo de la creatividad, iniciándose una ordenación paralela de la ges-
tión de la educación y de su financiación.

(1) R. Dfez Hochleitner, miembro del Consejo Internacional para el Desarrollo de
la Educación y del Club de Roma, fue anteriormente Subsecretario de Educa-
ción y Ciencia, Miembro del Consejo Ejecutivo de la UNESCO y Director de
Educación del Banco Mundial.
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t_a década de los 70, progresivamente ensombrecida por la proble-
mática global del mundo que se va haciendo omnipresente y tangible, se
caracteriza por la desorientación y el pesimismo que se van imponiendo
con el consiguiente cambio de prioridades. Esta realidad afectó también
a! sector educativo, por ejemplo, ante e) desempleo masivo que surge
como secuela dramática de la crisis económica y ésta, a su vez, de la
crisis energética y financíera. En este contexto, los debates sobre polttica
educativa, en vez de replantear a fondo objetivos, estructuras, contenidos
y medios, se achataron en torno a intereses egoistas y a ccirto plazo, lo
que ha terminado imponíendo una clara involución en todos los aspectos,
junto con un gran desaliento y zozobra. Ese clima de ansiedad, de falta
de rumbo y de mediocridad generalizadas se han prolongado y agudízado
en la gran crisis que ha empezado a vivir el mundo en esta década de los
años 80, de la diffcil transición, que esperamos Ilegue a ser, pese a todo,
el preludio de un vigoroso renacer cultural y económico si tenemos la
voluntad y ponemos el necesario esfuerzo para conquistarlo.

España no ha sido ni es la excepción en este proceso y las peculiares
circunstancias vividas han incidido más bien desfavorablemente en el
sector educativo. En todo caso, la democratización y modernización del
sistema educativo en su conjunto se acometió, pese a los condicionantes
del momento, afortunadamente aún antes del comienzo de la recesión
económica. Sin embargo fue demasíado tardio para asegurar una adecuada
implantación, aparte de la multiplicidad de resistencias y ia falta de conti-
nuidad producida por los frecuentes cambios de los equipos directivos,
con la consiguíente escasa coherencia entre los principios inspiradores
iníciales y tas acciones posteriores. A pesar de todo quiero creer que,
objetivamente, la evolución política española se ha visto partícularmente
favorecida por el hecho del extraordinario desarrollo educativo que de
este modo se propició. Pese a todas sus limitaciones iniciales y deforma-
ciones posteriores, ahara se dispone de una base importante sobre la cual
reajustár el presente y construir el futuro. En estos momentos, lo primor-
dial es evaluar profesionalmente y con suficiente perspectiva el balance
def pasado y fa realidad presente .para tratar de reorientar y potenciar tan
decisivo sector para la vida colectiva. Estas evaluaciones, que deben ser
sistemáticas y períódicas, todavfa no se han realizado, excepto algunos
trabajos parciales o tendenciosos. Junto a la evaluación que permita
objetivar la situación real, las actuaciones más inmediatamente urgentes
son, por una parte, la determinación de las prioridades ante los problemas
actuales pendientes de solución y, por otra, definir los objetivos de futuro
en relación con ef modelo de sociedad al que se aspira ante las alternativas
prospectivas que se avizoran para España.

Los problemas actuales corren el riesgo de ser desorbitados por los
intereses políticos encontrados sin dar tiempo a profundizar y ajustar las
soluciones en curso. Una reflexión desapasionada parece sugerir, sobre
todo, la necesidad de mejorar considerablemente la administración de la
educación a todos los niveles, con sentido de funcionalidad, de rentabi-
lidad, de descentralización, y de continuidad. Sólo así se puede exigir
dedicación y calidad en la enseñanza, además de permitir recobrar la
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ilusión y la credibilidad entre administrados y administradores frente a
la politización creciente, a las excesivas improvisaciones parciales, y a las
actuaciones cada vez menos comprometidas. La legislación vigente, dada su
necesaria interpretación a la luz de los principios plasmados en la Consti-
tución, es por ahora más que suficiente para reordenar e impulsar el sis-
tema educativo a corto plazo. En cambio, para perfiiar fas expectativas
futuras sf es preciso e incluso urgente iniciar cuanto antes un estudio
prospectivo global que replantee con realismo ambicioso y coherente
el conjunto de la Educación. Ello orientaría ei desarroilo intelectual y
el aprendizaje en España en relación con el desarrollo cultural, el pro-
greso y el bienestar de cada uno de nuestros diversos pueblos, evitando
caer en la atomización de soluciones en las comunidades autonómicas,
las cuales corren riesgo de terminar siendo las primeras víctimas de este
fenómeno.

La primera tarea impostergable cara al futuro es reianzar los progra-
mas de investigaciones básicas y aplicadas al desarrollo de la educación a
fin de promover la innovación creativa sobre una base fiable y poder
anticiparse en lo posible a los acontecimientos. Esas investigaciones deben
atender preferentemente la mejora de la calidad de la enseñanza. Asi-
mismo servirían para permitir una revisión a fondo de los principios inspi-
radores y de los contenidos de la enseñanza que contribuya a la forma-
ción, en {os vaiores y en las razones profundas de vivir, de una sociedad
que necesita ser renovada en la autenticidad y preparada para anticiparse
a las muy nuevas y dramáticas exigencias del mañana. Junto con la actua-
lización periódica de lo que se enseña, cobra también especial importancia
dedicar la mayor atención al estudio de los mecanismos de aprendizaje
individuales y colectivos que, siendo el ámbito que mayores avances y
frutos promete, sigue síendo una gran interrogante. Sólo a partir dé esos
resultados se podrá conseguir a su vez la necesaria modernización de los
métodos pedagbgicos y de los medios de enseñanza que han sido presa
de la desidia y la imprevisión. La n.^cesaria y progresiva interacción de los
centros educativos con la familia y con los medios de comunicación social,
al servicio del aprendizaje, par.ece ^encámiñar actualmente ios sistemas
educativos cada vez más hacia sistemas abiertos, con una participación
más amplia de todos los agentes educadores y con una mejor posibilidad
de formación previa y en servicio de cada uno de ellos. Pero además, el
aprendizaje puede ser realizado más intensa y eficazmente por cada
alumno, sobre todo a medida que se eleva el nivel científico de cor^oci-
mientos y se generaliza la nueva tecnología de los microprocesadores
gracias a terminales, junto con otros muchos medios auxiliares, lo que
permitirá Ilegar a crear una verdadera "aula unipersonal" en el respectivo
domicilio.

La versatílidad de los sistemas abiertos de educación conviene tanto
más cuanto que la actividad laboral se ha convertido en un bien particu-
larmente preciado ante el cada día más numeroso desempleo y ante el
decisivo hecho de que los potenciales nuevos puestos de trabajo tienden
a corresponder en casi un 70% a profesiones totalmente nuevas que, por
otra parte, son mayoritariamente del sector cultural o informático. En
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consecuencia, solo una estructura educativa muy simple, integrada y equi-
librada en sus contenidos para ofrecer la formación básica necesaria para
los respectivos niveles de competencia profesional, parece ofrecer una
respuesta realista a la gran agilidad y capacidad de adaptación que va a
exigir, cada dfa más, la posterior especialización o reconversión profe-
sional.

Ese proceso educativo va a tener que poner, por tanto, cada vez
más énfasis en la educación preescolar -en modo alguno sobre la base
de la simple escolarización sino de la cooperación intensa con los padres
debidamente formados para esta diffcil y preeminente misión- e incluso
atendiendo a los progenitores a lo largo de la gestación y en torno al
nacimiento del niño en vista del mejor desarrollo intelectual y equilibrio
psfquico que una adecuada estimulación precoz puede proporccionar.

Todo parece indicar también que la educación básica, por su parte,
seguirá siendo el gran trampolfn cultural para la vida activa, la cual exige
un desarrollo armónico junto con la debida orientación para la gradual
inserción futura al trabajo, sin que sea asunto esencial una u otra división
en ciclos. De forma similar el bachillerato, aunque sea muchas veces
ooncebido simplemente como vfa de acceso a la Universidad, es un paso
más en el escalonamiento de una formación cultural más amplia y com-
pleta. La tentación de reestructurarlo por especialidades puede ser grande
al confundirlo con un nivel para la profesionalización o peor aún, para
la especialización, olvidando que es más fácil y eficaz proveer una forma-
ción profesional acelerada de ese nivel sobre una sólida base cultural.
Soluciones tales como las escuelas secundarias "omnicomprensivas" de
Suecia o de los EE.UU. de América que ahora se están proponiendo, son
por cierto viejas experiencias ampliamente superadas a la vista de sus
considerables limitaciones y concomitantes desajustes sociales. Por su
parte, la Universidad no está realmente necesitada de una legislación que
refrende ahora su autonom(a académica y mucho menos que condicione
su futuro a comités mixtos para su gestión por los diversos estamentos.
Lo verdaderamente esencial es reconquistar el espfritu de responsabilidad,
vocación y servicio que nazca de entre profesores y alumnos para que,
gracias a la investigación de alto nivel cientffico y a la docencia que forme
sólidamente, sinra a la sociedad desde lo que es su ámbito propio y no se
limite a repartir los tradicionales tftulos profesionales.

Estos y otros muchos aspectos esenciales que un artículo impide
enumerar y exponer en profundidad, requieren la reflexión y el debate
públicos, además de analizar los costes y buscar la economfa antes de
actuar con planes a plazo más largo. EI debate sobre la Educación es, al
fin y al cabo, el debate sobre los desaffos y las esperanzas de una sociedad
porque lá Educación sigue siendo la clave del porvenir de los hombres.


